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I. Introducción

La necesidad de crear juzgados especializados en violencia de género, es a 
todas luces la urgencia a realizarse, no sólo, por las estadísticas que otorgan los 
distintos organismos que tratan esta nueva manera de discriminar a las mujeres, 
en los distintos ámbitos donde se desarrolla, sea fam iliar, social, laboral, etc., 
sino para lograr que la ley 26.485, se transform e en operativa y no en mera de­
claraciones que aspiran a conservar la salud, el honor y la vida de las mujeres.

Prim eram ente debemos tener en cuenta los antecedentes de este flagelo 
que ocurre más allá de nuestras fronteras y  los organismos que se encuentran 
trabajando en este delito.

II. Concepto: Violencia de Género: Feminicidio

La Organización de las Naciones Unidas en su 85a sesión plenaria, del 
20 de diciembre de 1993, ratificó la Declaración sobre la eliminación de la 
violencia contra la mujer, definiendo la violencia contra la mujer en su prim er 
artículo, que expresa: “A los efectos de la presente Declaración, por “violencia 
contra la mujer” se entiende todo acto de violencia basado en la pertenencia al 
sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrim iento 
ñsico, sexual o psicológico para la mujer, así como las amenazas de tales actos, 
la coacción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se producen en la 
vida pública como en la vida privada”.

En el mismo sentido defíne la violencia de género la “Convención ln- 
teramericana para Prevenir, Sancionar y  Erradicar la Violencia contra la 
Mujer: Convención de Belem Do Para”1, del 5 de m arzo de 1995.2 3

2 Convención de Belem do Pará: Cap. I-Def. y Ámbito de Aplicación: Articulo 1 Para los 
efectos de esta Convención debe entenderse por violencia contra la mujer cualquier acción o 
conducta, basada en su género, que cause muerte, dallo o sufrimiento físico, sexual o psico­
lógico a la mujer, tanto en el ámbito público como en el privado. Artículo 2 Se entenderá que 
violencia contra la mujer incluye la violencia física, sexual y psicológica: a. que tenga lugar 
dentro de la familia o unidad doméstica o en cualquier otra relación interpersonal, ya sea que el 
agresor comparta o haya compartido el mismo domicilio que la mujer, y que comprende, entre 
otros, violación, maltrato y abuso sexual; b. que tenga lugar en la comunidad y sea perpetrada 
por cualquier persona y que comprende, entre otros, violación, abuso sexual, tortura, trata de 
personas, prostitución forzada, secuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo, asi como en 
instituciones educativas, establecimientos de salud o cualquier otro lugar, y c. que sea perpe­
trada o tolerada por el Estado o sus agentes, dondequiera que ocurra.

3 La República Argentina adhiere el 1 de abril de 1996 por medio de la aprobación de la 
Ley 24632.
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En 1999, las Naciones U nidas a propuesta de la República Dom inicana 
con el apoyo de num erosos estados (más de sesenta países) aprobaron declarar 
el 25 de noviembre Día Internacional de la Eliminación de la Violencia 
contra la Mujer.

La Convención para Erradicar la Discriminación contra la Mujer
(CEDAW) 4 con el objetivo de elim inar efectivam ente todas las m aneras de 
discrim inación, tam bién deñne la discrim inación contra la m ujer como “toda 
distinción, exclusión a restricción basada en el sexo que tenga por objeto o 
por resultado m enoscabar o anular el reconocim iento, goce o ejercicio por la 
mujer, independientem ente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del 
hom bre y la mujer, de los derechos hum anos y las libertades fundam entales 
en las esferas política, económ ica, social, cultural y  civil o en cualquier otra 
esfera”.

I I I . A specto Psicológico, Sociológico y Filosófico

La agresión en la acepción psicológica es aquella conducta cuya finalidad 
es causar daño a un objeto o persona. La conducta agresiva en el ser humano 
puede interpretarse como m anifestación de un instinto o pulsión de destruc­
ción, como reacción que aparece ante cualquier tipo de frustración o como 
respuesta aprendida ante situaciones determ inadas. Esta situación es estudiada 
con distintas m odalidades y así se habla de Violencia de Género: Actos donde 
se discrim ina, ignora y  somete a la pareja o cónyuge, por el simple hecho de 
ser del sexo opuesto. La violencia de género no sólo atiende al sexo femenino, 
pero los casos de violencia de género casi siempre o siem pre son5 del hombre 
hacia la mujer. Género en la acepción biológica en taxonom ía, es categoría de 
clasificación de los seres vivos; concretam ente, un grupo de especies estre­
cham ente em parentadas en estructura y  origen evolutivo. En la clasificación 
de los seres vivos el género se sitúa por debajo de la fam ilia o subfam ilia y 
por encim a de la especie.

4 La Convención para Erradicar la Discriminación contra la Mujer -CEDAW— (siglas en 
inglés) es tarea de afios realizado por la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mu­
jer, que fue creada en 1946 por el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas. Dicha 
Comisión, basándose en la Declaración sobre la Eliminación de la Discriminación Contra la 
Mujer de Naciones Unidas de 1967, comienza a preparar la CEDAW en 1974. La Asamblea 
General de Naciones Unidas finalmente la aprobó el 18 de diciembre de 1979.

5 “Humanidades, derechos y violencia de género”, Ana Elena Obando.
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Género en la acepción sociológica, es identidad generada por el rol sexual 
de las personas. Los térm inos género y  sexo se utilizan a menudo indistinta­
mente, aunque sexo se reñere de form a específica a las características biológi­
cas y  ñsicas que convierten a una persona en hombre o m ujer en el momento 
de su nacim iento, y  género se reñere a las conductas de identificación sexual 
asociadas a miembros de una sociedad. Dado que los roles de género varían 
según la cultura, parece que muchas diferencias de conducta entre hombres 
y m ujeres están causadas tanto por la socialización como por las hormonas 
m asculinas y  fem eninas y  otros factores congénitos (véase Genética). A  me­
dida que m ás m ujeres occidentales trabajan fuera de la casa, la división de 
roles de género va variando, aunque de form a paulatina. Actualm ente y  desde 
ya hace unos años las organizaciones de m ujeres denuncian ante los distintos 
organism os internacionales y  en los distintos países estos hechos con una 
nueva conceptualización, la de Fem inicidio, para especificar estos crím enes 
de carácter sexistas.6

D esde el aspecto sociológico y  el rol de la mujer, una de las principales 
referentes que exam ina el tem a es Simona de Beaivoir7 (principal referente 
de la evolución del m ovim iento fem inista), tem a estudiado en su obra “El 
segundo sexo” donde establece un exhaustivo análisis sobre el papel de las 
m ujeres en la sociedad y la construcción del rol y  la figura de la mujer. O tro 
im portante psicólogo y filósofo francés que estudia la sexualidad hum ana 
y  las relaciones de poder es M ichel Foucault.8 Estudios de George R itzer9 
determ inan y analizan el aspecto sociológico fem inista, destacando que las 
m ismas surgen de la interacción de tres supuestos habituales que comprende: 
la teoría biológica, institucional y  socio psicológica del género, teorías de la

6 Femicidio o feminicidio se refiere al asesinato masivo de mujeres, representa una escala 
de la violencia de género o maltrato de mujeres. Está relacionado con el término genericidio 
creado por Mary Anne Warren en 1985 en su libro “Gendercide: The Implications o fS e x  Se- 
lection” (Genericidio: las implicaciones de la selección por sexos). Actualmente es parte del 
bagaje teórico feminista. Sus sintetizadoras son Diana Russell y Jill Radford: “Femicide. The 
politics ofw om an  killing. La Doctora Lagarde tradujo fem icide  como feminicidio y así se ha 
difundido. En castellano femicidio es una voz homóloga a homicidio y sólo significa asesinato 
de mujeres. Para diferenciarlo se eligió la voz feminicidio y denominar así al conjunto de he­
chos de lesa humanidad que contienen los crímenes y las desapariciones de mujeres.

7 El segundo sexo (1949). Simona Beauvoier.
’M. Foucault Historia de la sexualidad H istoire de la sexualité, 1. La volonté de savoir 

(1976)
9 Collins, Randall 1966-1984 Cuatro tradiciones sociológicas.U.A.M. Unidad Iztapalapa. 

México.
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desigualdad entre los géneros, entre ellas el fem inism o liberal y  el fem inism o 
m arxista, y  teorías de la opresión de género, que incluye la teoría psicoanalí- 
tica, la fem inista radical y  la fem inista socialista. D estaca igualm ente Collins 
la contribución de Engels cuando analiza las relaciones de desigualdad en 
tom o a la econom ía, el sexo y la fam ilia, contribución del autor indiscutible 
pues no sólo destacó los determ inantes económicos de las relaciones fam ilia­
res y  de género, sino tam bién reconoció el fenóm eno de la propiedad sexual, 
es decir, la  índole de los controles sobre la sexualidad m ism a, que se asem eja 
a los de propiedad.10

En cuanto al estudio fílosóñco, ya los antiguos referentes m as destaca­
dos de la filosofía clásica, se han ocupado de determ inar el lugar que ocupa 
la m ujer desde los inicios de la  sociedad. A sí para Platón, al determ inar la 
constitución del estado expresa que la m ujer tiene en su concepción del Es­
tado un papel destacado, pues puede pertenecer a cualquiera de las clases y 
desem peñar cualquier función. En este punto se aparta del pensam iento y  de 
los estándares atenienses y  se asim ila al modelo espartano. Consideraba un 
desaprovecham iento de capacidad si se recluye a la m ujer en la vida exclusi­
vam ente dom éstica; en consecuencia, las oportunidades de recibir la m ism a 
educación en ejercicios y  disciplinas podían ser aceptadas, en este diálogo 
Platón habla casi exclusivamente de las distintas clases y  sus labores, la m ujer 
en su concepción del Estado, pues puede pertenecer a cualquiera de las clases 
y  desem peñar cualquier función. A ristóteles, por su parte, cuando analiza la 
finalidad del Estado que fundam entalm ente considera es la felicidad del esta­
do, determ ina que si bien no todos los individuos son iguales por naturaleza, 
para la concreción de estas, deben asociarse y  es aquí donde resalta el rol de 
la mujer, en este proceso de asociaciones, la prim era form a es la fam ilia, que 
im porta la unión del hombre y la mujer, asociación que tiene un sentido bio­
lógico, pues satisface el instinto de reproducción y conservación, y  tam bién 
económico, pues es la unidad de quienes se alim entan juntos.11 Julián M arías12 
ha analizado exhaustivam ente la posición del hom bre frente a la mujer, de­
term inando en varias de sus obras los distintos m omentos y sentim ientos del 
hom bre respecto de la mujer. Desde el entusiasm o hasta el afán de dom inio, 
entusiasmo que entibia o desciende., por parte del varón, hasta llegar al afán de

1#Platón. “La República”. Libro Quinto.C.E. C.
11 Aristóteles Obras selectas. Edimat Libros.
12 Julián Marías “La mujer en el siglo XX “Antropología Metafísica” “Conferencia del 

curso “El Lirismo y el Prosaísmo”, Madrid, 1999/2000 — edición: Ana Lucia C. Fujikura.
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dom inio sobre la mujer. Esto existe en algunas form as de historia, en algunas 
form as de cultura y  aparece la idea de dom inio del varón sobre la mujer, que 
queda resueltam ente subordinada, posiblemente este afán de creerse dom ina­
dor, sea la form a de tratar de com pensar la conciencia de ciertas deficiencias. 
Es decir que en todas las épocas hemos visto distintos referentes de im portan­
cia que abordaron el papel de la m ujer en la sociedad.

IV. Legislación Internacional (algunas referencias)

España

Haciéndose eco de las recomendaciones de los Organismos Inter­
nacionales, respecto a dar repuestas con sentido global a la violencia de 
género y en coherencia con las disposiciones de la Carta Magna, que de­
creta el derecho de todos a la vida y a la integridad física y  m oral, sin que en 
ningún caso puedan ser sometidos a torturas n i a penas o tratos inhum anos o 
degradantes (Art.15), se dicta la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, 
sobre ‘‘Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género”. 
La respectiva ley trata el problema de la violencia de género desde una 
perspectiva integral y multidisciplinar, abarcando tanto los aspectos 
preventivos, educativos, sociales, asistenciales y de atención posterior a las 
víctim as, como la norm ativa civil que incide en el ámbito fam iliar o de convi­
vencia donde principalm ente se producen las agresiones, así como el principio 
de subsidiariedad en las Adm inistraciones Públicas. Igualmente se aborda con 
decisión la respuesta punitiva que deben recibir todas las m anifestaciones de 
violencia que esta Ley regula. En este sentido el Título III, refiere a la Tutela 
Institucional, que crea dos órganos adm inistrativos, la Delegación Especial del 
Gobierno contra la Violencia sobre la Mujer, en el ámbito del M inisterio de 
Trabajo y Asuntos Sociales y el Observatorio Estatal de Violencia sobre la Mu­
jer, como un órgano colegiado ante el mismo M inisterio. El Título IV  refiere 
a la tutela Penal, se introducen norm as de naturaleza penal, m ediante las que 
se pretende incluir, dentro de los tipos agravados de lesiones, uno específico 
que incremente la sanción penal cuando la lesión se produzca contra quien sea 
o haya sido la  esposa del autor, o m ujer que esté o haya estado ligada a él por 
una análoga relación de afectividad, aun sin convivencia.
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C hile

El país chileno, en m ateria de violencia de género, aun no contiene una ley 
específica sobre el tem a, aunque se encuentran tres proyectos a ser considera­
dos en el parlam ento. Si ratifica las norm as internacionales de la Convención 
de Belem  do Paré, Convención Interam ericana para Prevenir, Sancionar y  
E rradicar la Violencia contra la M ujer que es Ley de la República desde el 
11 de noviem bre de 1998. Las diversas m odalidades en que se m anifiesta la 
violencia, sea dom éstica, violencia sexual y/ o acoso sexual, están dispersas 
en distintos cuerpos legales. Sí, se encuentra vigente desde el afio 2005, la Ley 
N° 20.066 “Ley de Violencia Intrafam iliar”, conceptualizándola en su Artículo 
5a “Violencia intrafam iliar. Será constitutivo de violencia intrafam iliar todo 
m altrato que afecte la vida o la  integridad física o psíquica de quien tenga o 
haya tenido la  calidad de cónyuge del ofensor o una relación de convivencia 
con él; o sea pariente por consanguinidad o por afinidad en toda la línea recta 
o en la colateral hasta el tercer grado inclusive, del ofensor o de su cónyuge o 
de su actual conviviente”. La competencia en estos casos es de naturaleza civil 
y  entiende el Juzgado de fam ilia, tal lo determ ina la  m encionada ley, pero en 
aquellos casos en que los actos de violencia además constituyan delito, serán 
de conocim iento los juzgados de fam ilia y  se sujetarán al procedim iento esta­
blecido por ley 19.968, expresa, además en los casos en que se configure delito, 
intervendrá en las investigaciones y procedim ientos penales sobre violencia 
intrafam iliar el M inisterio Público.

Uruguay

En la  legislación uruguaya, aun no se dicto una ley específica sobre Vio­
lencia de Género, pero si se encuentra vigente la Ley N° 17.514 sobre Violencia 
Dom éstica, la m ism a define la violencia dom éstica en el A rtículo 2° “Consti­
tuye violencia dom éstica toda acción u  om isión, directa o indirecta, que por 
cualquier m edio menoscabe, lim itando ilegítim am ente el libre ejercicio o goce 
de los derechos hum anos de una persona, causada por otra con la cual tenga 
o haya tenido una relación de noviazgo o con la cual tenga o baya tenido una 
relación afectiva basada en la cohabitación y  originada por parentesco, por 
m atrim onio o por unión de hecho. Respecto a la jurisdicción y  competencia, 
la ley determ ina que los Juzgados con com petencia en m ateria de fam ilia, 
entenderán en cuestiones no penales de violencia dom éstica y  en las cuestio­
nes personales o patrim oniales que se deriven de ella. (Art.4) Los Juzgados y
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Fiscalías con competencia en m ateria de fam ilia serán competentes, asimismo, 
para atender situaciones de urgencia en violencia doméstica. A tal efecto, la 
Suprema Corte de Justicia y  el M inisterio de Educación y  Cultura, a propuesta 
de la Fiscalía de Corte, determ inarán, en su caso, el régim en de tum os para 
atender, en horas y  días hábiles e inhábiles, todos los asuntos que requieran su 
intervención conform e a esta Ley. (art.5)

Además toda actuación judicial en m ateria de violencia dom éstica, pre­
ceptivam ente, será notificada al Fiscal que corresponda, desde el inicio. El 
mismo deberá intervenir en todos los asuntos relativos a las personas e inte­
reses de las víctim as de violencia dom éstica (art.7).

Brasil

Se encuentra en vigencia desde su prom ulgación en el año 2006, la Ley 
N° 11.340 contra la violencia dom éstica y  fam iliar contra la Mujer, denomina­
da “M aría da Penha” y determ ina en su articulado lo siguiente: Toda mujer, 
independientemente de clase, raza, grupo étnico, orientación sexual, ingresos, 
cultura, nivel educacional, edad y religión, goza de los derechos fundam en­
tales inherentes a la persona hum ana, siéndole asegurada las oportunidades 
y  facilidades para vivir sin violencia, preservar su salud física y  m ental y  su 
perfeccionam iento m oral, intelectual y  social (art.2).

Asimismo define a la violencia doméstica y  fam iliar. A  los efectos de esta 
Ley, configura violencia dom éstica y  fam iliar contra la m ujer cualquier acción 
u omisión basada en el género que le cause la m uerte, lesión, sufrim iento 
físico, sexual o psicológico y dafio m oral o patrim onial: I -  en el ámbito de 
la unidad dom éstica, entendida como el espacio de convivencia perm anente 
de personas, con o sin vínculo fam iliar, inclusive aquellas esporádicam ente 
agregadas; II -  en el ámbito de la fam ilia, entendida como la comunidad for­
m ada por individuos que son o se consideran aparentados, unidos por lazos 
naturales, por afinidad o por voluntad expresa; III -  en cualquier relación ín­
tim a de afecto, en la cual el agresor conviva o haya convivido con la ofendida, 
independientem ente decohabitación (art. 5).

Respecto a la competencia para entender en las m encionadas causas, la 
prim era autoridad interviniente, en caso de inm inencia de la m ism a, es la 
autoridad policial, quienes deberán adoptar todas las m edidas pertinentes. 
Entienden en los procesos, los juzgados civiles y  crim inales, aplicándose las 
normas de los Códigos Proceso Penal y  Proceso Civil y de la legislación espe­
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cífica relativa al niño, al adolescente y  a las personas mayores que no entren 
en conflicto con lo establecido en esta Ley. A  estos efectos específicam ente se 
crean los Juzgados de Violencia Dom éstica y  Fam iliar contra la M ujer, en el 
ám bito de la justicia ordinaria e interviene el M inisterio Público.

Estas breves referencias de lo que ocurre en otros países del mundo es 
para ejem plificar, que la  violencia de género es un problem a internacional y 
que incum be a todos abordar y  reconocer la problem ática, para avanzar en 
soluciones no solo plausibles en instrum entos form ales, sean estos nacionales 
e internacionales, sino parea que estos instrum entos se tom en indispensable­
m ente operativos. Es un gran paso sin lugar a dudas, el reconocim iento y  la 
garantía de los derechos de las m ujeres, víctim as de violencia, es un enorm e 
avance proponer tal como el proyecto al Senado de EE.UU. una Ley sobre la 
Violencia Internacional contra las M ujeres (IVAWA, por sus siglas en inglés), 
que como vem os, son num erosos los organism os, agencias y  organizaciones 
gubernam entales y  no gubernam entales, que se han expresado a favor del 
proyecto de ley bipartidista, como ser A m nistía Internacional, el Fondo de 
Desarrollo de las Naciones Unidas para la M ujer (Unifem), el Fondo de las Na­
ciones Unidas para la Infancia (U nicef), y  Women Thrive Worldwide (mujeres 
prosperan en el mundo), entre otras.

V. Legislación nacional 

República Argentina

En nuestro país, bien es cierto constantem ente ha realizado avances en 
este sentido.13

13 Algunos avances legislativos. Leyes y decretos Na1985 Dispone que el uso del apellido 
del marido será optativo para la mujer. Ley 18.248 de 1986 Se deroga la prohibición de aseso- 
ramiento en materia de anticoncepción, interpretando esta cuestión bajo el concepto general 
de Derechos Humanos. Decreto 2274 de 1987 Establece el divorcio vincular. La llamada Ley 
de Matrimonio civil. Ley 23.515 de 1987 Convenio sobre Igualdad de Oportunidades y Trato 
entre Trabajadores y Trabajadoras, trabajadores con responsabilidades familiares. Ley 23.451 
de 1993 Sobre acoso sexual en la Administración Pública Nacional Decreto 2.385 de 1997. 
Incorporación de las amas de casa al sistema integrado de jubilaciones y pensiones Ley 24.828 
de 1999. Reforma al Código Penal 1994. Reforma Constitucional 1994. Se Prom. La Ley de 
Protección contra la Violencia Familiar Ley 24.417. de 2002. Se sanciona y promulga el Cupo 
sindical femenino Ley 25.674 de 2002. Promulga el Programa de Salud Sexual y Reproductiva. 
Ley 25.673. Acuerdos intemacionales.1985 se ratifica la Convención internacional contra toda
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Así nuestra Constitucional nacional, establece en su art.16, el principio de 
igualdad, refiriéndose el mismo que la Nación Argentina no admite prerrogati­
vas de sangre, ni de nacim iento, no hay en ello fueros personales n i títulos de 
nobleza..."principio que se condice con los principios universales en m ateria 
de no discrim inación. Esta disposición se complementa con las establecidas 
en el art.75, inc., 19,22 y 23 del mismo cuerpo legal, pues faculta al Congreso 
a legislar y  promover m edidas d acción que garanticen la igualdad real de 
oportunidades, de trato y  el pleno goce y ejercicio reconocidos por la mism a, 
por los tratados internacionales vigentes sobre derechos hum anos, respecto 
de los niños, mujeres, ancianos y  las personas con discapacidad. Asimismo se 
integra con el art.37 que garantiza el pleno ejercicio de los derechos políticos. 
Por otra parte se establecen acciones positivas en el sentido de la igualdad 
real de oportunidades entre varones y m ujeres para el acceso a cargos electi­
vos y  partidarios.14 * La República A rgentina, m ediante la Ley 23.179 aprobó 
la Convención sobre la Elim inación de todas las form as de discrim inación 
sobre la m ujer otorgando jerarquía constitucional a la misma.1* El estado de la 
República Federativa de Brasil el 9 de junio  de 1994 aprueba la Convención 
Interam ericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra la mujer 
denominada “Belem do Para” consta de 25 artículos que forman el texto de la 
m encionada ley, esta Convención es incorporada a nuestra legislación a través 
de la Ley 24.632 que adhiere el Io de abril de 1996. Rige la Ley 26.485 sobre 
Protección Integral para Prevenir, Sancionar y  erradicar la violencia contra 
las mujeres en los ámbitos en que desarrolles sus relaciones interpersona- 
les”16, de fecha de Sanción, el 11 de m arzo de 2009, de promulgación el 1 de 
abril de 2009. Asimismo se han aprobado leyes por el Congreso Nacional y 
dictado decretos, resoluciones y disposiciones por parte del Poder Ejecutivo

forma de discriminación contra la Mujer -  CEDAW-. Ley 23.179. En 1985 adhiere al Pacto San 
José de Costa Rica que instituye la Convención americana sobre Derechos Humanos en 1969. 
Ley 23.054 de 1990 Se aprueba la convención Internacional por los Derechos del Niño. Ley 
23.849 del994 se ratifica los Convenios de la (OIT) relacionados al trabajo de las mujeres.1996 
Se ratifica la “Convención Interamericana sobre sanción, prevención y Erradicación de la 
Violencia contra la Mujer -Convención de Belem do Pará”. Mejora la anterior Ley de 1994, al 
concebir a la violencia contra la mujer como violencia de género. Ley 24.632.

14 Derecho Const. Albanese-Dalla Via-Gargarella-Hemandez-Sabsay d. Universidad. 
Bs. As.2004

13 La Ley 23.179 fue promulgada el 27 de mayo de 1985.B. 0.03/06/85, La Convención fue 
aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 18 de diciembre de 1979.

16 Fecha de Sanción: 11/03/2009, Fecha de Promulgación: 01/04/20091Publicado en 
B.0.14/04/2009
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Nacional que protegen y reconocen de m anera directa o indirecta la condición 
y posición de las m ujeres del país, como la Ley Nacional N° 25.673 de Salud 
Sexual y  Procreación Responsable y  la Ley Nacional N° 26.150 de Educación 
Sexual, Ley N° 25.929 de Parto Hum anizado, Ley N acional N° 26.130 de Li­
gaduras de Trompas de Falopio a las m ujeres y  de los conductos deferentes o 
Vasectom ía en el varón, entre otras.

N um erosos organism os trabajan  ininterrum pidam ente en contra de 
esta  m odalidad delictual como ser, el Consejo N acional de la M ujer, orga­
nism o rector encargado del diseño de las políticas públicas para efectivizar 
las disposiciones de la  ley, el M inisterio de Justicia, Seguridad y D erechos 
H um anos y su Program a Las V íctim as contra las V iolencias, el M inisterio 
de Educación de la N ación C onsultora para el P rogram a de Educación 
Sexual In tegral, la  Secretaría de D erechos H um anos de la  N ación, con la 
Subsecretaría de Prom oción en DDHH, la UNFPA A rgentina, U N IFEM  
A rgentina, D irección N acional de C om unicación, Inform ación y D ifu­
sión, la Policía Federal, y  su centro de atención a las víctim as de violencia 
sexual, entre otros. VI.

VI. Necesidad de crear Juzgados Especializados

Teniendo en cuenta las estadísticas, la am plia legislación en el tem a, 
la im plem entación en sus diversas m odalidades, sea en convenciones, tra­
tados, leyes sobre violencia de Género, denom inadas, en sus más diversas 
form as, violencia fam iliar, violencia de género, violencia dom éstica, etc. La 
proyección, la im plem entación y la articulación en los diferentes códigos de 
procedim ientos de m edidas para entender en esta tipo de causas, donde las 
m ayoría de los países desarrollados ha creado organism os, m inisterios, juz­
gados especializados para entender este ñagelo de consecuencias inm ediatas 
como futuras, toda vez que ponen en riesgo el futuro de la hum anidad, de 
nuevas generaciones, es que la A rgentina debería tom ar los cauces precisos 
para arbitrar los medios necesarios, los recursos técnicos especializados, para 
la implem entación y creación de Juzgados especializados en Violencia de Gé­
nero, y  así no ser una vez m ás nuestro país mero refrendatario de decisiones 
e iniciativas de los demás países del mundo, sino que valga como antecedente 
y  ejemplo de lo que se logra cuando se quieren hacer las cosas con responsa­
bilidad y compromiso. Es en este sentido estim able la iniciativa de la Corte 
Suprema de Bs. As, texto que lleva la firm a de la presidente de la Suprema



68 GABRIELA N. ELGUL

Corte, H ilda Kogan, Eduardo Pettigiani, Héctor Negri, Eduardo de Lazzari, 
Daniel Soria, Juan Carlos H itters y  Luis Genoud, que propone se faculte a la 
Suprema Corte para atribuir com petencia exclusiva en m ateria de violencia 
fam iliar, salud m ental y  control de las m edidas de abrigo a los juzgados de 
fam ilia. Entre los fundam entos expuestos por los miembros de la Corte, se 
hallan las estadísticas del incremento de causas, que expresan claram ente que 
uno de los desafíos actuales de la jurisdicción es dar una respuesta eficaz a los 
problemas planteados precedentem ente.

La complejidad del mundo jurídico, social, cultural, tecnológico, las nue­
vas m anifestaciones de la conducta, el mundo actual que reclam a productos 
del conocim iento para poder afrontar las exigencias del siglo X X I, son fun­
damentos suficientes. En el ámbito del derecho las exigencias son cada vez 
mayores. Es en este sentido, que la especialización en la m ateria, y  la creación 
de tribunales con competencia específica, perm itirá atender con mayor eficacia 
y celeridad las causas citadas.

C ontribuir a centralizar en un m ism o juzgado tanto las denuncias como 
las posibilidades de asistencia, acentuar el trabajo en red con los órganos sea 
del Poder Ejecutivo, Poder legislativo y otras organizaciones existentes para 
ayudar en tal problem ática, será un  avance en ta l sentido. Esta propuesta, 
m ás allá de que indudablem ente, requerirá de un arduo trabajo de parte de 
los especialistas, sea para reform ar leyes orgánicas, articulados de los códi­
gos de procedim ientos, no para la creación de una nueva jurisdicción, sino 
para incluir esta lam entable y  nueva m odalidad delictiva, como lo ha sido 
en su momento, la incorporación de figuras tales como divorcio vincular, 
im putabilidad de los m enores, m ayoría de edad, uniones entre personas del 
m ism o sexo, etc. Esta posibilidad de la especialización en casos de violen­
cia de género, es necesaria y  urgente, sin tom am os los datos y  estadísticas 
diarias. En el contexto del derecho, regido por m últiples principios rectores 
(entre ellos eficacia, celeridad, inm ediación, econom ía procesal), se lograría 
con esta acertada propuesta, conseguir una m ayor eficacia en la  actuación 
de los jueces, fiscales, m inisterios fiscales, policía Judicial, y/u otro orga­
nism o designado a tales efectos. De igual modo, la exclusiva com petencia 
de determ inados juzgados para entender en las pertinentes causas, evitaría 
la dispersión judicial, toda vez que la resolución recaería en un solo juez, 
cum pliéndose así con los principios del derecho y m ás aún cum pliendo con 
lo que toda una sociedad reclam a.



LA VIOLENCIA ES EL MIEDO A LOS IDEALES DE LOS DEMÁS 69

VIL Conclusiones

El siglo X X I es tam bién el siglo de las mujeres, cada vez más se acrecienta 
su rol, subrayan las implicaciones políticas de representación, intentan rom per 
el estereotipo y  proponen m últiples vías de realización personal, rompiendo 
m itos y  paradigm as.

Tal como señala A m nistía Internacional17, la violencia contra las mujeres 
no es exclusiva de ningún sistem a político o económico; se da en todas las 
sociedades del m undo y sin distinción de posición económ ica, raza o cultura. 
Las estructuras de poder de la sociedad que la perpetúan se caracterizan por 
su profundo arraigo y su intransigencia. En todo el mundo, la violencia o las 
am enazas de violencia im piden a las m ujeres ejercitar sus derechos humanos 
y  disfrutar de ellos.

La violencia de Género reconocida como una nueva m odalidad delictual, 
ñagelo que se acrecienta cada vez m ás, debe ser responsabilidad de todos 
los Estados, (independientem ente de banderas políticas) aunar criterios para 
erradicar esta conducta.

Es innegable la necesidad de arbitrar los m edios para que las m últiples 
norm as establecidas al respecto se tom en definitivam ente operativas y  no 
en m era exclamaciones. Un avance trascendental sería la propuesta de crear 
Juzgados especializados en la  m ateria.

Solo de nosotros depende cum plir con los derechos que hemos libremente 
proclam ado; “Todos los seres humanos nacen Ubres e iguales en dignidad y  
derechos y, dotados como están de razón y  conciencia, deben comportarse 
fraternalm ente los unos con los otros” -D eclaración U niversal de los Dere­
chos Humanos.

17 Amnistía Internacional, Está en nuestras manos. No más violencia contra las mujeres.
Editorial Amnistía Internacional — EDAI, 2004, pp. 18 y 19. En Flora Tristán, 2005.


